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En todas las naciones libres la diso­
lución del parlamento deja pendiente una 
gran cuestión: son llamados á resolverla 
los ciudadanos á quienes la ley invita pa­
ra dirimirla, y de su fallo pende la vida 
ó la muerte del ministerio; porque la 
del cuerpo popular ya está de hecho 
consumada. La ley electoral es el anco­
ra de salvación; es la sanción augusta 
de un gran derecho imprescindible, y 
que nadie puede disputar al pueblo que 
en la elección de sus representantes es el 
arbitro, es el soberano por escelencia. 
La ley electoral es un acta universal, es 
una convocatoria nacional para fallar so­
bre la justicia de un desacuerdo provo­
cado entre el ministerio y sus represen­
tantes: la ley electoral llama á los pue­
blos al egercicio de una prerrogativa i n ­
alienable, al acto mas solemne de los 
gobiernos representativos; en una pala­
bra, los llama á la egecucion de su pro­
pia soberanía. 

E l voto de una nación entera es el 
freno mas duro y mas poderoso contra 
la opresión y la tiranía; porque en el 
está sancionado el santo dogma de la 
igualdad, y porque en el tienen que ho­
cicar todos los poderes que se desman­
den, todas las potestades que en con­
tra del pais obren, ó que de la ley se 
desvien. 

Por esta razón en todas las nacio­
nes cultas y que pasan por mas bien 
gobernadas en la linea constitucional, 
ecsiste un profundo respeto por la ob­
servancia de las leyes y un culto reli­
gioso, que raya en fanatismo, en el cum­
plimiento de las formulas parlamentarias: 
á este objeto ni una sola condición se 
deja por llenar, ni una sola forma por 
cumplir. La Inglaterra, que puede ser­
vir de modelo á todas las demás nacio­
nes, acaba de darnos un egemplo el mas 
ostensible de esta necesidad parlamenta­
ria. Antes de la elevación al poder del 
ministerio tory la reyna Victoria hubo de 
sacrificar las mas tiernas afecciones de su 
corazón á las ecsigencias de la época, 
separando de la servidumbre de palacio 
á las damas de honor y á otros per-
sonages, que el ministerio creyó podrían 
embarazar de algún modo la marcha de 

los negocios públicos. Esto hizo toda u-
na reyna querida de su nación y ado­
rada de sus subditos, no por observar 
las leyes sino por respetar las formas. 

Pero el ministerio Rodil fue tan i -
nesperto y atrevido que, creyéndose su­
perior á todas las formas parlamenta­
rias, se lanzó indiscretamente en el ter­
reno mas difícil y resbaladizo de su 
situación, cual es el de consultar la vo­
luntad nacional por mero capricho y 
sin probar antes ninguno de los medios 
que al menos pudieran cohonestar tan 
estraordinaria medida. 

Cuando preceden á la disolución del 
parlamento todas las formulas y practi­
cas de costumbre, entonces podría si-, 
quiera ponerse en duda la necesidad de 
este paso; entonces entraríamos al menos 
en el campo de las probabilidades, en 
el laberinto de las hipótesis y de las 
congeturas; habría una incógnita que des­
pejar, un problema que resolver: mas 
en la crisis parlamentaria y ministerial 
en que se encontraba la nación espa­
ñola después de los acontecimientos por 
de Barcelona, sin estar justificado el 
desacuerdo de ambos poderes por una 
cuestión de gabinete votada en pleno par­
lamento, claro esta que si el ministerio ha­
ciendo alarde de su poder pudo escudarse 
para la disolución del congreso en un arti­
culo constitucional, que nosotros respe­
tamos, pasó por encima de todas las 
formulas parlamentarias, que en los go­
biernos son á no dudarlo las decoracio­
nes de la escena gubernamental; son 
las puertas del templo de la justicia, 
del santuario de las leyes. 

Bien puede decirse; el ministerio 
Rodil se escudó tras de una ley, pero 
profanó las formas de costumbre; no me­
ditó bien las circunstancias, ni llenó las 
condiciones para que pudiera decidirse 
por la disolución del parlamento ó por 
la caida del ministerio; y por eso todos 
los partidos le rechazan, todos los hom­
bres le abandonan. El ministerio que 
tuvo valor para hollar las formas, le ten­
drá también para infringir las leyes: al 
ministerio que, después de tan asombro­
sos acontecimientos, le plugo ponerse en 
desacuerdo con los representantes de la 

nación, sin probar sus votos; ¿en que 
puede fundar la oportunidad y la con­
veniencia de llamar á la nación entera 
á la elección de otros nuevos? 

Asi es que le vemos fluctuando en­
tre la situación y el porvenir; sin unidad, 
sin principios fijos, sin sistema propio: u-
nas veces en ridicula trasiega con los regen­
tes de las audiencias, con sus magistrados y 
hasta conlosjueces de primera instancia: o-
tras removiendo empleados civiles y m i ­
litares, sin motivo ostensible; ya sepa­
rando gefes políticos y creando otros 
nuevos; y ya prodigando ascensos á 
personas harto conocidas por sus ante­
cedentes: aqui mandando á las pr in­
cipales autoridades para que recorran, 
las provincias; allí haciendo sus adep­
tos promesas pomposas á las perso­
nas influyentes de los pueblos; allá cir­
culando profusamente candidaturas de 
su devoción: por manera que todas estas 
medidas no son mas que el narco-
tico de un sueño dorado, que podría 
lisongearle por un momento con la idea 
de la victoria; pero en cambio la mayo­
ría de los ciudadanos provee, en medio 
de tan complicados manejos, el conato 
de estraviar la opinión y preparar á su 
sombra la confección de un parlamen­
to ministerial. 

Un ministerio pundonoroso, un m i ­
nisterio parlamentario que descansa tran­
quilo en el testimonio de su concien­
cia , que confia en la justicia de su causa, 
que se precia de buen consejero de la Co­
rona ó de la ilustre persona que lo repre­
senta, una vez resuelto á sugetar los actos 
de su administración al fallo de una na­
ción magnánima, de una nación gene­
rosa, no ha menester de recursos de 
suplica ni de anticipar todo ese aparato 
de remociones y destituciones, que ha­
cen dudar de la rectitud de sus intencio­
nes y de la justificación de sus medidas. 

Por esta razón la candidatura minis­
terial es ya' una candidatura imposible: 
los que se precian de iniciados en los mis­
terios eleusinos del gabinete no quieren 
á sus compañeros de setiembre sobre cuyos 
hombres se elevaron al poder: no quieren 
á los hombres eminentes de ningún parti­
do, á los varones consumados en la 



cíeiiíiíj deJ g&hierño: no quieren á los 
oradores para que su voz no resuene en 
las tribunas, ni llegue á los oidos del 
|uiebio: no quieren á los moderados, no 
quieren á los progresistas independien­
tes, no quieren á los demócratas puros. 
¿Que es lo que quieren pues? Quieren hom­
bres nuevos, hombres inespertos; quieren 
contratistas, quieren hombres del papel; 
íjuieren retroceder al siglo XIIí , quieren 
mas aun y quieren tanto que no saben' 
lo que quieren; y por último es tan qui­
mérico su deseo, que no quieren nada 
porque quieren un imposible. 

Si por hombres nuevos se entiende 
hombres visónos, inespertos en la carre­
ra parlamentaria visto está que quieren 
ú la sombra de la ignorancia y de las 
tinieblas, defraudar las esperanzas del pue­
blo; y pasa mas allá de lo que al mismo 
conviene á la sombra de un parlamento 
débil, de un parlamento humillado. 

Si por hombres nuevos se entiende 
la Juventud española, no será ella la que 
apoye las aberraciones de un ministerio 
estraviado: otro destino mas elevado la 
espera en el templo de la fama. 

¡AMERA IJS 

I N G L A T E K R A . 

De los últimos periódicos tomamos 
lo siguiente: 

Mr. Edward Drummond, secretario 
particular de Sir Roberto Péel, de cuyo 
desgraciado lance se habló ya en el n.0 ante­
rior, murió por fin en 25 del pasado á las 
diez y media de la mañana. Esta muerte, 
su causa, i todas las particularidades per­
tenecientes al asunto, han llamado i llaman 
mucho la atención de la prensa inglesa, i 
de todas las clases de Londres desde la Rei­
na hasta la mas inferior. Entre los faculta­
tivos que le asistieron, unos consideraron 
la naturaleza de la herida de una mane­
ra, i los otros de la opuesta, i á esto se 
atribuye jeneralmente en Londres que la 
herida haya sido mortal. La idea de que 
el pistoletazo buscaba á Sir Roberto Péel, 
i que solo por una equivocación de circuns­
tancias dió en Mr. Drummond, se hace 
cada dia mas jeneral en Londres, i con­
tribuye á aumentar cada vez mas la gran 
sensación de este acontecimiento. 

La Reina dió pruebas las mas cla­
ras de la aflicción que le causó esta muer­
te, habiendo rehusado admitir la mayor 
parte de las visitas del dia. E l primer 
ministro no tiene ya el menor jénero de 
duda sobre que á él se buscaba. 

Mr. Drummond estaba en los 51 años 
de edad, i descendía de una familia esco­
cesa mui afecta á los Estuardos: entró 
muí jóven al servicio público como oficial 
de la Tesorería, donde por su fidelidad, 
amor al trabajo, i buen humor se cantó 
la benevolencia de sus jefes, que lo fue­
ron sucesivamente el actual conde de Ri-
pon, Mr. Canning, el duque de Welington 
i Sir Roberto Péel. 

Los periódicos Torys se quejan viva­
mente con esta ocasión, de que las ideas 
disolventes de la jóven Francia i de la 

joven América van hallando acojida en el 
suelo ingles con grave deshonor suyo. 

E l asesino al saber en la prisión la 
muerte de su víctima, no pareció dar se­
ñales ningunas de aflicción, antes al revés 
parecía dar muestra de complacencia en 
que se le hablase del asunto. 

—Los últimos periódicos recibidos en 
Londres de New-York (Estados Unidos) 
alcanzan hasta el 3 del mes anterior i no 
contenian cosa de mayor importancia, á 
no ser que el Gobierno de Washington 
trata seriamente de obtener en la China 
los mismos derechos de comercio, que 
últimamente obtuvieron los ingleses, sobre 
lo que ya se leyeron en el Congreso a l ­
gunas comunicaciones del Presidente de 
ste Gobierno. 

e 
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La publicación del número 65 de 
E l Papagayo puso en alarma al bajá Seoa-
ne, espidiendo órdenes para averiguar el 
punto de su impresión: no pudiendo sa­
berlo llamó á D. Juan Roca antiguo im­
presor de aquel diario para preguntarle 
si habia impreso dicho número, pues es­
taba . dispuesto (le dijo) á cojer al di­
rector, redactores, editor é impresor i le­
vantarles la tapa de los sesos en medio 
de la esplanada; pues prefiero, añadió, 
se pierdan unos cuantos, que Barcelona 
entera. Por esta razón La Bomba y La 
Corona que hemos anunciado no verán 
la luz pública, pues se asegura que el 
Sr. Mila déla Roca director de E l Pa­
pagayo ha sido preso logrando ocultarse 
los demás redactores y el editor. Lo cier­
to es que dicho periódico no ha continua­
do publicándose. 

—Los periódicos combaten con noble 
energía el bando despótico que ha publi­
cado en Barcelona el general Seoane. 

—Escriben de Manresa: por donde a-
traviesa Zurbano queda un rastro de san­
gre y desolación que no hay que pre­
guntar que calamidad ha caido sobre los 
infelices pueblos. E l Ampurdan es hoy el 
teatro de las venganzas del lugar-tenien­
te de Espartero. 

He aquí el lenguaje fuerte que usa 
el Pabellón Español sobre los despóticos 
atentados del bajá Seoane. 

— - Y a está consumada la horrible trai­
ción que tanto se hablan empeñado en 
dar como soñada los periódicos serviles. 
Él general Seoane ha suprimido todos 
los periódicos políticos de la capital de 
Cataluña; ya cortó la garganta de esta 
desdichada ciudad para que no se lamen­
te; para que no se deje oir á los demás 
pueblos del principado y del reino sus pla­
ñidos. Esto es arrancar la lengua á la víc­
tima para que no diga los tormentos que 
le hace sufrir el verdugo. 

¿ Qué diréis ahora, periódicos vendidos 
á la mas infernal de las pandillas? ¿ Cómo 
cohonestareis ese ataque directo y des­
vergonzado al artículo 2.° de la consti­
tución? ¿Era cierto que vuestros amos 
proyectaban la ruina de la prensa? No 
se han atrevido á hacerlo en Madrid, pero 
lo han empezado á hacer en Barcelona. 

No: no hay ya sufrimiento para tan­
tas tropelías juntas; eso toca ya á su tér­
mino y ya es preciso que los españoles 
piensen sériameme cómo han de sa­
cudir el yugo de esos hombres aborreci­
bles. Ellos se van insolentando cada dia 
mas; cada dia hacen nuevo tanteo y avan­

zan por la senda de la ilegalidad y des-
poiismo á proporción que el pueblo aguanta. 

Sin mas comentarios nos contenta--
mos con llamar la atención de nuestros 
lectores sobre el siguiente par rdfo que 
publica el diario democrático. 

IMPORTANTE. 
Hace algunos dias que el gobierno 

se ocupa en desenvolver por medio de 
sus agentes un plan infernal que ha 
concebido; su objeto es evitar en lo po­
sible la derrota que le espera en la 
próesima batalla electoral. Los minis ­
tros han comprendido que su ruina 
es inevitable, desde el momento en que 
los hombres de bien de lodos los par­
tidos se unan para acabar con el ene­
migo c o m ú n ; y como la temible u -
nion se verifica á pesar de los esfuer­
zos de la pandilla áyacucha , se ha re­
currido al medio de seducir á algunos 
incautos para que se presenten en d i s i ­
dencia con los hombres de su comu­
nión política á fin de que declarándose 
contra la u n i ó n , aparezca fraccionado 
un partido que no lo está, atacando al 
mismo tiempo á otro partido que á t o ­
do trance se pretende alejar de las ur­
nas electorales. 

Aconsejamos á ciertos pájaros de 
mal agüero que han dado, de muy po­
cos dias á esta parte, en llamarse re­
publicanos y en ingerirse en las filas 
de nuestros correligionarios, afectando 
pretensiones ecsageradas y de mala Ín­
dole, á las cuales los hombres sensatos, 
los republicanos verdaderos, están muy 
lejos de asentir, que desistan de su te ­
merario cuanto criminal empeño; pues 
conocida la mano que estos amaños 
prepara, aguardamos el desenlace del 
drama para que sus autores recojan la 
abundante cosecha de silvidos que les 
aguarda. Por hoy nos contentamos con 
esta advertencia. 

— E n Burgos se reunirían el prime­
ro de febrero dos comisiones nombradas 
por el partido moderado y por el progre­
sista para acordar los términos en que ha 
de verificarse la coalición electoral. 

— E n Sevilla trabaja el partido an-
glo-ayacucho para desiruir la maravillo­
sa unión de los progresistas i moderados, 
publicando ya candidaturas esclusivamente 
de los primeros, ya de los segundos. 

—Los progresistas independientes i 
una gran parte de conservadores de Gra­
nada, han llegado á entenderse, i traba­
jan de acuerdo en las elecciones. Publi­
caron ya su candidatura. 

— E n Cáceres trabajan con ardor los 
hombres de la opo icion al actual Gobier­
no, habiendo tenido reuniones al efecto. 
Los ministeriales tampoco se descuidan. 

—De Alicante dicen' que disipada la 
divergencia que reinaba respecto á la cues­
tión electoral, el triunfo de la coalición 
no puede ser dudoso, no gozando de la me­
nor simpatía el ministerio por las escan­
dalosas infracciones que ha cometido. 

— E l general Seoane noticia el estado 
de ajitacion i desasosiego en que se en­
cuentra Barcelona, anunciando que se ve 
en la necesidad de adoptar medidas eficaces. 
El pais no ignora quien ocasiona este 
desasosiego. 

— E l ejemplo de independencia i consii-
tucionalidad dado por la corporación pro­
vincial de Zaragoza negándose al reparto 



de contribuciones no yetadas por las eór-
tes, por pocos cuerpos municipales ha sido 
seguido de un modo mas decidido que 
la diputación de la Coruña. Heraldo. 

— E l Sr. Calvez Cañero ex-diputado 
renunció el destino de fiscal de la audien­
cia de Granada. 

CHOXlCxi GALLEGA. 

Noya, 5 de febrero. 
Hace días que en este partido están 

en continua movilidad los agentes del 
ministerio con motivo de las próximas 
elecciones. Desde que supieron que se 
trabajaba por el partido liberal, y que 
los principios que proclama tenian mas 
simpatías entre los electores que las 
que sostienen sus amos, redoblaron los 
esfuerzos, y todo se vuelve promesas 
que si hubieran de cumplirse, preciso 
era crear muchos cientos de destinos. 
Esto yá no es nuevo en semejantes 
casos; pero lo que llama muy de cerca 
la atención pública es el interés que 
algunos, que se titulaban liberales, pro­
tejan á personas que durante su vida 
política se empeñaron en demostrar que 
solo aspiraban á destinos y que no te­
niendo compromisos ni ideas fijas, son 
capaces de sacrificar la patria que les 
vio nacer y á la que tanto deben, á 
la codicia eslrangera. 

(Z)e nuestro corresponsal.) 

Caldas de Reyes, 6 de febrero. 
Ayer tarde llegó á esta villa el nue­

vo juez de 1.a instancia y hoy mismo 
le entregará el juzgado D. José Lorenzo 
de la Fuente y Feijóo, cuya adminis­
tración será de grato recuerdo. Pa­
rece que este patriota fastidiado de la 
marcha del actual ministerio, quiere 
volver á la clase de simple abogado y 
no sufrir los caprichos de hombres que 
se divorciaron del partido liberal, solo por 
satisfacer su ambición de oro y mando. 

Los partidos se ajilan vivamente para 
preparar el campo electoral. Hasta a-
hora no circulan mas candidaturas que 
las que protejen los empleados que de­
nuncié en mis anteriores comunicacio­
nes, cuya denuncia causó á algunos 
bástanle escozor. 

{De nuestro corresponsal?) 

Con placer damos cabida á la si­
guiente comunicación oficial , que nos 
diri je el patriota ayuntamiento de 
Ordenes. 

Al leer no sin sorpresa en su apre-
ciable periódico del 11 del actual, un 
omunicadq relativo á la separación del 

creta río de este Ayuntamiento D. Ra-
on Francisco Fandiño y su escribien­

te D. Vicenie Ruso; no pudo menos 
esta Corporación de echar una ojeada 
sobre el placer impuro que causó á 
alguna persona de este juzgado, y los 
infundados motivos que prepararon d i ­
cha separación sin oirles, sin la compe­
tente formación de causa, ni menos ha­
ber ésta municipalidad manifestado los 
sentimientos que la animan, persuadí-

I d a fuese tan solo momentánea : mas 
como hoy los tenga ya elevados á la Ecs-
ma. Diputación Provincial, se halla en 
el caso no solo de desmentir la conve-

niemia que de la separación tendrán 
los pueblos de esle distrito,:sino de v i n ­
dicar el honor y buen comportamiento 
que en el referido secretario y escri­
biente siempre se observó, en tal gra­
do que jamas sufrieron la mas leve 
reconvención, ni de aquella superiori­
dad, ni de este cuerpo municipal. To­
do lo que el mismo se apresura á po­
ner en conocimiento de V., á fin de que 
se sirva insertarle en su lugar corres­
pondiente, adviniéndole al propio t iem­
po que si el denunciador se halla agra­
viado, se presente cara á cara, que 
ésta Corporación nunca se arredró de 
cumplir y sostener sus atribuciones, y 
no duda desmentirle apoyada en la 
justicia de que acaso, el, andará errante. 

Dios guarde á V. muchos años. O r ­
denes, enero 20 de 1843.—José Mosquera 
Presidente,—Benito Louro, Alcalde^.0— 
Antonio Ferro, Regidor 1.0—Lorenzo Re­
gué ¡ro. Regidor 2.°—José Beiras, Regi­
dor 3.°—Fernando Bíqueiras, Regidor 
4.°—Juan Marzoa, Regidor 5,°—Domin­
go Veiras, Regidor 6.°—José Recouso, 
Procurador Síndico general. 
Sr. Redactor de la Situación de Galicia,, 

Sin los originales comentarios á que 
da lugar, trasladamos á nuestras co­
lumnas, el siguiente remitido que leemos 
en el Boletín de Noticias. 

Remitido. Dicese que D. Francisco 
González, fiscal de la audiencia de Va-
lladolid, ha llegado y está oculto en 
la Ciudad de Santiago, trabajando en 
el negocio del dia, las elecciones; y si 
esto es cierto, es imperdonable el Go­
bierno que tal consiente permitiendo 
que los empleados dejen abandonados 
sus destinos en perjuicio del público. 

Dícese también que el Comandante 
de Marina de esta provincia D. Miguel 
Wauters y Horcasitas, es como Gonzá­
lez comisionado por el Gobierno para 
ganar cuantos sufragios pueda en fa ­
vor de los candidatos que aquel reco­
mienda ; y que salió hace dias á recor­
rer con tal objeto la costa y villas de 
su distrito, preteslando una simulada re­
vista de Inspección. 

Si ambas noticias, que corren por 
el público profusamente, son verdade­
ras, se encarga á los electores de la 
provincia vivan alerta y no se dejen 
alucinar de los alhagos y ofertas que 
estos y otros empleados les, hagan, y 
antes por el contrario lleven nota fiel 
de sus hechos para denunciarlos un dia, 
á fin de que reciban su justo merecido. 

Ruego á vd, señor editor del Bole­
tín de noticias, se sirva insertar en su 
apreciable periódico las antecedentes 
indicaciones, á que le vivirá agradeci­
do su afectísimo servidor q. b. s. ra.— 
Un amante de la justicia. 

Tenemos entendido que el coman­
dante y Sres, oficiales de la Milicia Nacio­
nal de esta ciudad, acordaron imprimir 
las cuentas de todo lo ingresado para 
las atenciones de la misma, de gastos 
de la música y de mayoría desde que el 
dicho comandante se ha encargado del 
mando. Nosotros á vista de una deter­
minación que tanto honra á los dis­
tinguidos gefes de esta Mi l i c ia ; no po­
demos menos de escitar á que sigan 
igual conducta, todos los que han ma­
nejado fondo» del cuerpo desde su crea­

ción. Asi lo reclaman la opinión pú­
blica, y el laudable interés de conser— 
bar puro y sin mancilla el prestigio 
de tan esclarecida institución. Asi lo 
esperamos de los que han contraído 
deberes y obligaciones, que nunca pue­
den olvidarse sin grave censura y gran­
des compromisos. 

—Con mucha estrañeza observamos que 
los nuevos concejales abusan en alto 
grado de la disposición que marca el 
articulo 52 de la ley de 3 de febrero, en la 
que previene celebren las sesiones á puer­
ta abierta, cuando no se traten en ellas ne­
gocios que ecsijan reserva; pero nuestros 
ilustres Municipales tratan siempre asun­
tos de tanta importancia y trascendencia, 
que no conviene sepan lo mas mínimo sus 
comitentes. Que publicidad é independen­
cia tan amplia respiran sus actos! Espe­
ramos que en lo sucesivo no se infrin-
jirá la ley con tanta desfachatez; pues de 
lo contrario alzarémos nuestra voz un po­
co mas alto, á fin de que nos oigan todos. 

—Escitamos el celo de la municipalidad 
á que corresponde el puente Cira, que 
amenaza una ruina procsima, haciéndose 
muy peligroso el tránsito por hallarse 
destruido el pavimento y las vigas que 
le sostienen. Grima da observar el po­
co celo que se nota en promover las 
comunicaciones, y los intereses materia­
les de los pueblos de Galicia. 

Igualmente denunciamos la grave es-
posición de los viajeros por falta de bordes 
en el puente Ledesma; siendo muy fácil 
se precipiten en el rio muchas caballe­
rías por la antigua fábrica y estrechez de 
dicho puente, que ecsige pronta repa­
ración. 

O h ! nosotros atormentados de un 
deseo noble , patriótico, digno, nos des­
asosegábamos de impaciencia, al contem­
plar en medio del afán con que todos 
los partidos se preparan para la batalla 
electoral, en que solo habrá dos campos, 
el del poder y el de la nación, el de lo 
pasado y el del porvenir, ese intempes­
tivo silencio, esa impolítica quietud, esa 
violenta apatía de las Diputaciones Pro­
vinciales encargadas de sostener los inte­
reses i libertad de Galicia. Ansiosos es­
tábamos de escuchar sus acentos, viva­
mente persuadidos de que en ellos oiría­
mos la decisión de la lucha electoral, la 
resolución no dudosa de la suerte de Ga­
licia, cualesquiera que sean los medios que 
el poder use en sus agonías. Así nuestra 
inquietud se aumentaba, nuestro desaso­
siego acrecía; i en tanto un dia sucedió 



á oSi'o día, m sucoso á otro suceso, i con 
elte una nueva esperanza, un consuelo 
mas para nuestra alma enferma de pa­
triotismo. 

Este (lia llegó, i en él la noble Dipu­
tación Provincial de la Coruña adivinan­
do ios deseos del pais, i penetrada de su 
aita misión arroja al poder u n á grave i 
severa acriminación, una acusación ter­
rible: por que una grave i severa acri­
minación, una acusación terrible es la 
alocución que dirije á los electores de es­
ta provincia su valiente Diputación. E l 
pensamiento vivo i palpitante, la patrió-
liea idea que circula por todos los ren­
glones del manifiesto que ban leído nues­
tros lectores en el número anterior, es 
un pensamiento reaccionario, bostil á 
quien ba escarnecido un glorioso arran­
que popular; es una idea acusadora de 
los últimos ataques á la libertad, i un 
cívico llamamiento al pais gallego á po­
nerse en guardia para estorbar que los 
borabres de la responsabilidad, borren con 
el dedo de la apostasía el último ren­
glón de la carta. 

S í : nosotros nos asociamos de co­
razón, con verdad, con el mismo candor 
i- lealtad que velamos por los intereses 
i libertades de Galicia, á los sentimien­
tos que brillan en este manifiesto: i en 
nombre dé los eternos principios de igual­
dad i progreso llamamos á todos los que 
pelean á la sombra de nuestra bandera, 
á seguir la senda resplandeciente de pa­
triotismo que traza la Diputación Provin­
cial de ía Coruña. S í : este documento 
grave, lójico, concienzudo i altamente 
progresista, es un elevado programa para 
nuestros electores, encerrando sus ideas 
ías cuestiones todas qne va á decidir el 
pais, describiendo la situación que pisa­
mos con valentía, marcando la conduc­
ta que debe seguirse, i las virtudes que 
adornar deben á los hombres en quienes 
la provincia de la Coruña deposite su con-
ílanza. S í : nosotros con nuestra Diputa­
ción poder tenemos también, para anun­
ciar en voz muy alta que los Consejeros 
de la Corona han rasgado torpe i crimi­
nalmente los articules mas sagrados de 
la Constitución: para aconsejar con ella 
á los electores retiren su confianza á to­
dos aquellos que una sola vez hayan fal­
tado á ella, posponiéndola á su interés par­
ticular; despreciando las promesas, las 
sujestiones i amenazas de esos otros que 
la prensa i la opinión pública designan 
como emisarios del Gobierno. 

La sentida alocución de que nos o-
cupamos escrita en estilo conciso, lójico 
i espresivo, con un tono claro i mages-
tuoso, revela en pocas palabras las cues­
tiones de grave importancia, de inmenso 
interés para la nación del Cid, á que 
está avocada la procsima Diputación. A-
nuncia con sencillez i mesura que su re­
solución es de una trascendencia tan 
grande, que su buen ó mal resultado sen­
tirse habrá por muchos siglos, siendo bas­
tante para fijar por mucho tiempo, por 
algunas generaciones quizá, el porvenir 

de nuc i r á Patria. Llama la atención de 
los electores con dignidad, hácia la gran 
cuestión de responsabilidad ministerial 
que habrá de tratarse en las procsimas 
Córtes, tan indispensable, tan necesaria, 
la primera acaso de todas que conviene 
plantear, para que cesen de una vez los 
abusos frecuentes i escandalosos de los 
depositarios del poder. Y ciertamente es­
te último pensamiento que resalta nota­
blemente en la alocución, manifiesta clara 
i esplíéitamente del mismo modo que lo 
que llevamos notado, que el gobierno 
de los bombardeos i los estados de sitio 
ha perdido para siempre la confianza na­
cional; i que su permanencia al frente 
de los destinos del pais, es una ciega 
i tenaz obstinación, un sarcástico despre­
cio de la opinión pública, que no lo sufrirá 
silenciosa ¡ vive Dios! por mucho tiempo. 

La Diputación Provincial de la Coru­
ña ha llenado un deber, al mismo tiem­
po que se ha hecho un distinguido l u ­
gar en el porvenir, mereciendo bien del 
pais que representa i de todos los hom­
bres de pecho noble i jeneroso, que sos­
tienen con fé i entusiasmo los santos 
principios de libertad i reforma: entre lós 
que se cuenta 

V A R I E D A D E S . 

No olvidando que este periódico lleva d su 
frente el titulo de literario, consagramos hoy 
un recuerdo á la bella literatura: dando ca­
bida á una poesía que nos remiten del Ferrol, 
producción de una tierna esposa, y cuyos sen­
tidos versos recordamos ya haber leído en el 
RECREO COMPOSTELANO. También insertamos con 
mucho placer la composición de un joven, cuyo 
vuelo fantástico é ideas entusiastas le hacen 
muy recomendable. 

A L R E G R E S O D E MI ESPOSO. 

Y a me parece que miro 
Mi capricho satisfecho, 
Y allá de lo hondo del pecho, 
Va á recibirle un suspiro. 

No será fria ilusión, 
Palpitando de alegria 
Mi fogoso corazón 
Se ecsalta mi fantasía, 
Pues volando el pensamiento 
Con toda el alma abrasada, 
Busca veloz como el viento 
De su objeto la llegada. 

¡Ay! dulce esperanza, ven, 
Ven, deidad consoladora, 
Conduce mi amado bien. 
Sed de mi amor protectora. 
Asi el llanto de mis ojos 
Al ver terminar su ausencia, 
No hará eternos mis enojos 
Y esta fatal impaciencia. 

Lie abrazaré, si, no hay duda, 
Y a me parece que llega, 
Y que mi amor le saluda 
Con muestras de pasión ciega. 
Soi su esposa y fiel me adora: 
Abrevia, o suerte, tus plazos, 

- Abrévialos bienhechora, 
Vuélvelo pronto á mis briísoa. 

Pilar Armendi de Paredes. 

I.0 de diciembre de 1842. 

E l mundo relega de sí un alma, que vue­
la en alas del dolor á ofrecer sus encantos á 
los pies del Eterno: un alma que, sola acá 
en la tierra, se consagra al sentimiento; i 
esta alma que desgarran los hombres, esta al­
ma que escoje el Criador entre sus maravi-
villas es la del poeta. Sus cantos, sus lágri­
mas, su ternura son las delicias de Dios en 
el templo, en el corazón, i en la naturaleza 
entera. 

Ama, i su pasión es tan pura como la 
mirada de una virgen. Ama con ilusión, con 
poesía; i esta ilusión, esta poesía no perte­
nece 'á los demás hombres, porque el co­
mún de los hombres no sabe sentir. Su pa­
sión lo arrebata al cielo, porque, cuando ama 
el poeta, ve un anjel en la muger. 

Mira á su semejante i llora, porque entre 
las arrugas del ceñudo jesto divisa la so­
berbia de la ignorancia, que no comprende 
sus lamentos. 

Cuando mártir de la verdad ahoga su voz 
en las entrañas de una mazmorra; cuando 
escuálido i con ojos hundidos se despide de 
la tierra, ni un papel halla en torno en 
que estampar sus lágrimas. ¡Oh! entonces 
rasga sus venas i con su misma sangre con­
funde á sus verdugos, delineando en la pared 
su amargura, su vida, sus ilusiones. Luego, 
muy luego, al guarecerse en la tumba del 
furor de la mentira, arrepentido el mundo, 
cambia en letras de oro los caracteres ensan­
grentados. 

Por Dios que son amargos los dias del 
poeta!! Mientras se deslizan por entre sus o-
bras, su tristura i fantasías, ni un lauro, ni 
un aplauso, ni tampoco una mano amiga hala­
ga su corazón de niño; la envidia, sí, con 
mano descarnada, de hierro, estruja su pe­
cho enchido de estortor. Desechado de la 
sociedad embriagada, que corre á revolcarse 
en su lecho de deleites, desconsolado, sin mas 
bienes que sus versos queridos, levanta los 
ojos al cielo... ah! una corona reverdece so­
bre su cabeza en manos del coloso que son­
ríe por entre su luenga i canosa barba. Va 
ácojerla el poeta, tiempo lomrgulla con­
tra el sepulcro, i entonces, solo entonces, la 
posa trémulo sobre la losa. ¡Destino horri­
ble!! Cuando hombre el desprecio sobre la 
frente; el laurel sobre su cráneo cuando es­
queleto. 

Es el poeta iris de paz que consuela á la 
patria, si el fuego de la guerra abrasa sus hi­
jos en el seno mismo en que amante los ocul­
ta. Llora siempre al oprimido, al tirano lo 
escarnece con valor. E l pueblo empero tallará 
en el bronce los contornos del asesino de 
sus padres, lo apellidará héroe en molduras 
de mármol, mientras esconde bajo el musgo 
de la huesa mas humilde toda la gloria del 
poeta. 

¿Alzarán sóbrelos hombres la ecsístencía 
del poeta los suspiros que quisieran dar a-
líento á L A R R A i E S P R O N C E D A ? ¿Em-
balsamarásus respiros con bendiciones el cora­
zón conmovido por el laúd de Z O R R I L L A ? . . . 
Esperanza vergonzosa.... cuando ocho millones 
de Españoles no conocen el alfabeto! (1) 

/ . Dominguez. 

( í ) Lleno de entusiasmo por la felicidad do su Patria 
el autor de está pequeña producción, descara ver publi­
cados los pensamientos que sobre la educación p r i m a r i a 
del pueblo español ha concebido un joven escritor de esta 
provincia, inestimable por sus estudios h i s t ó r i c o s , por 
su recta filosofía, y por su alma de fuego que hace bro­
tar á raudales de su pluma, fecundos pensamientos sobre 
el porvenir de Galicia. 

P. R. TERRAZO, EDITOR. 
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